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Abriendo brecha 


Como un espolón de abordaje que 
en lo más rudo de un combate hiciera 
estragos infundiendo terror al ene- 
migo: tal ésta hoja que es barricada 
y tribuna, que es abecedario y trin- 
chera. ds 

Es que cuando se proclama y pre- 
gona una verdad como una clarinada 
heróica, se bambolea esa masa hu- 
mana—acostumbrada á la mentira— 
y se arremolina la multitud como 
un triste junco al soplo potente del 
pampero feroz! 

Para nosotros no hay anarquistas ni 


conservadores.... á ¡odos alcanza la * 


verdad que es luz y triunfo. El látigo 
obedece á la mano que lo empuña y 
si ese látigo ha de cruzar las espaldas 
de la Historia, de los Siglos, de los 
Pueblos, de la Canalla, de la Burocra- 
cia ó de la Aristocracia, rubricadas ó 
nó, allá vá el latigazo que ha de im- 
poner su soberanía sobre un desqui- 
cio vergonzoso, denigrante y fatal 
como el que impera, que es patrimo- 
nio de buhos y de topos! 

No se erea que los sinceros hemos 
caido en la radical intransigencia de 
los pobres de espiritu.... Nó! Noso- 
tros sabemos que entre las mismus 
filas anarquistas existen especies de 
dominicos del ideal, que pontifican 
desde el púlpito de su propia pobreza 
mental, una anarquía estúpidamente 
ridícula, anarquía encadenada y con- 
ventual, puestos los ojos en la revo- 
lución social con la mismisima acti- 
tud con que lo hacen en el madero 
de la cruz, aquellos pobres místicos... 
suicidas eternos! 

No hay que confundir entre llegar 
de aquí á 200 ó 300 años á una vida 
que se supone, que se presume, me- 
nos aún, que se calcula mejor y tra- 
tar hoy mismo de ir resolviendo el 
problema á triunfos seguros! 

Tampoco aceptamos—por eso da- 
mos la cachetada—el juicio crítico de 
todos, juicio sin contextura, donde no 
hay argumentos ni fundamentos y 
donde el autor esconde la cara como 
lo hace el cobarde que no tiene el 


valor de sus convicciones. Despre- 
ciamos eso por espíritu de delica- 
deza.... 

¡Contra nosotros y formados en ór- 
den abierto--¡disciplinados de los si- 
glos—!están la sociedad, el estado, el 
clericalismo, el indiferentismo, la ca- 
nalla, la ignorancia, la impotencia, 
la bestial enfermedad hereditaria, la 
torpeza y la noche secular.... pero 
hay tinta todavia.... pero hay ener- 
gías aún! 

¡Y en éste bárbaro combate de la 
noche contra el dia, de lo malo con- 
tra lo bueno, de lo animal contra lo 
humano, nosotros somos los espolo- 
nes de abordaje. nosotros somos el 
pampero arrollador! 

¡Ya hemos vulnerado la muralla, 
ya hemos arrancado de cuajo muchos 
árboles frondosos! 

VIBRACIONES! . 





“BARCELONA 


¡La.revolución!... Como flor de arro- 
jo y energias ha estallado la revolución 
en Barcelona y otros puntos de España, 
para impedir que la sucia camarilla que 
rodea á Alfonso XIII siga mandando 
soldados para que mueran en Africa, 
como murieron en Cuba; para impedir 
que las pobres madres lloren en horas 

e horrorosa angustia, la ausencia de! 
hijo que talvez no regrese jamás de don- 
de los bárbaros lo mandaron; para afir- 
mar como verdad suprema, que el pue- 
blo no quiere la guerra; para demostrar 
que hay una voluntad y un deseo que 
se ha condensado en Idea, y que lo que 
antes fué pasta propieta para todas las 
bajezas y todas las ignominias es hoy 
una legión pensante y que acciona, y 
que es capaz de repeler los audaces 
golpes de la tiranía. 

lEspaña!... pobre pais que han esquil- 
mado y esprimido todos los sacerdotes; 
pobre país que aguanta sobre sus hom- 

ros todo el peso de nna monarquía 
medioeval, hoy despierta en Barcelona 
en esa Barcelona que sacude la tea de 
incendio y empuña el libro, luz del 
cerebro. 

Barricadas y expropiaciones; y por 
Parte de los mándrias cañonazos; aque- 
lo se agita como se agitó Paris en sus 
grandes revoluciones, el heroísmo y el 
amor á la libertad han hecho de cada 
hombre un ariete que vá contra el po- 
der para derribarlo.... ¡Nó!.. eso no es 
la resultante de la agitación de unos 
cuantos, sino el coronamienty supremo 
de una larga y horrorosa serie de des- 
dichas que han hecho surcos profundos 
en la multitud; donde los sinceros han 
arrojado la semilla que trasformó en 
planta para dar hoy su flor de arrojo, 
energias, y ánsias de libertad! 

Con esto basta, la guerra no se hará, 
pese 4 todos los Mauras del mundo, y 
no se hará porqué el pueblo no quiere 
que se haga, porqué ha comprendido su 
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situación, porqué ha comprendido que 
tiene en la tierra una misión más gran- 
de que cumplir, en vez de dejarse ma- 
tar y explotar inicuamente; ¡emanci- 
parse! 
¿Y sobre el muudo, flota yá la repal- 
sión al crimen; ayer Rusia hoy Espa- 
ña, mañana !quien sabe!.... Chicago, 
Londres, Milán, Paris, y recientemen- 
te Buenos Aires han sentado en la his- 
toria de la emancipación proletaria el 
Coso SUL que ensaya hoy Barce- 
Ona. 

¡Bien! temblarán los poderosos, y no- 
sotros cantaremos en medio de la lucha 
nuestro himno de redención suprema... 


M. R. 









El 
ses 


Para “VIBRACIONES” 
Cuando la ignorancia es 
felicidad, tonteria es 
ser sabio. . 
(Dicho antiguo) 

Oid lo que Zola decia, en sus <odios» 
«odio á los hombres incapaces é impo- 
tentes. .. Nada tan irritante como esos 
brutos que al andar se balancean como 
patos y miran con.asombrados ojos y 
con la boca abierta».... 

Estos son obtusos. 

!¡Ah, yo también los odia! El «odio es 
santo» dice el autor de «Naná», y yo 
lo santifico. Si; siento en todo mi ser 
un encono explicable, un rencor potente, 
una ira excelsa, contra esos obtusos, 
eternas medianías, cabezas huecas, de 
ideas nulas, que mandan á los hombres 
cual rebaños oprimiendolos bajo un yugo 
soéz, canallesco y miserable. Es la raza, 
es la clase prostituida en el contacto 
continuo con la sociedad engreída por 
fátuos egoísmos. Si; son los estacionarios 
de todos los vejámenes; los defensores 
de todas las iniquidades; los tieles guar- 
dianes de todas las inmundicias, adeptos 

erpétuos, acérrimos á todo dogma.... 

ara ellos no hay más progresos que 
su personal bienestar, ni más familia 
que su egoismo.... Se ufanan de su ne- 
cio orgullo y creen tener grandes mé- 
ritos al decirse: esclavos del centavo... 
¡Idiotas!.... ¡Imbéciles!.... 

Vedlos, acá ó allá, deslizarse entre 
la multitud, con la cabeza no del todo 
erguica, en busca de sus victimas.... 
Y cual mónstruo que absorve con sus 
asquerosos tentáculos á un ser indefenso 
é irguiéndose, despues de tal hazaña 
sobre el cuerpo inerte, exagie.... 

Estos monstruos son las falanje de los 
obtusos. 

Los hay como el camaleón que tienen. 
distintos aspectos y mudan de opinión 
á cada instante. Son los veletas que 
marcan todas las faces sociales; son los 
mendigantes de sonrisas cual proxena- 
tas; los que doblan la cerviz ante los 
representantes de la ley famosa....Son 
los que sacrifican las más bellas ideas 
en holocausto de la intriga politique- 
ra.... Son las que en la senda del mal 
caen en el abismo impopular de las 
componendas intestinas y de los chan- 
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chullos caseros.... Son los oradores de 
moda, los que se erigen en guías de 
las muchedumbres y les hablan de <pro- 
greso»....de la «libertad de sufragio»... 
con aquella pasmosa oración «<del siglo» 
cual tribuno romano de la época deca- 
dente....Son los que esparcen en el 
país sus acentos de «rebelión» tan solo 
por el mendrugo....Los que hacen la 
gran parodia grotesca de las «<reivindi- 
caciones» ...Los que se jactan de ser 
unos Hamiltones, principes de la frase, 
unos Grand Old Man, es decir, Glads- 
tones, y resultan, á la postre, ser unos 
apócrifos y ridículos Mark Twain. 

Todos, todos esos son obtusos. 

Y obtusos son los que alejándose de un 
proverbio sensato, hablan mucho y 
obran poco, cayendo en aquella senten- 
ciosa frase de Salomón, el lejendario 
autor de el «cántico de los cánticos»: 
«La boca dell” uvumo saggio, e nel suo 
cuore; il cuore dello stolto é- sulla 
bocca». 

Y aquellos que trasmutan todos los va- 
lores; aquellos dioses del pueblo que son 
ídolos porque les hablan de las «riquezas 
del pais», y no se acuerdan de solucio- 
nar la lucha entre el hambriento y el 
ahito, entre el explotado y el que ex- 
plota, entre los rendidos por improbos 
trabajos y los enemigos que tiene el 
cuerpo humano, que según Espinel, 
son los adherentes á la poltroneria; 
aquellos magnates q' susurran palabras 
alentadoras á los hombres despóticamen- 
te autoritarios y pasan en silencio el 
grave conflicto proletario; todos aquellos 
mandarines, mandones de esta época; 
los grandes . botarates del Estado que 
endilyan serviles adulaciones á tal ó 
cual empleado de «alta gerarquia» y ni 
una palabra informativa ó de rememo- 
ranza para el pueblo que los mantiene 
y los eligió. ..; y aquellos dignatarios, 
aquellas majestades democráticas; que 
hubiera dicho Cané el autor de la ne- 
fanda «Ley de Residencia», que dan un 
«oremus pater» á las «dignidades» po- 
líticas fallecidas, 6 un «<responso» á los 
militares que la parca se los llevó ha- 
cia el país de los Elfos y que recitan 
la <oración fúnebre» ante los pútridos 
restos de algún plutócrata, y....¡hay 
que decirlo!.... de la boca de esos far- 
santes de esos tonys de la comedia hu- 
mana, no sale ni un acento lastimero, 
pero sí sarcástico para las victimas 
obreras muertas á quema ropa por esas 
«dignidades> tan indignas; en fin todos 
aquellos «padres de la patria» que vo- 
tan proyectos de ley concediendo pen- 
siones á viudas é hijos de las «indignas 
dignidades> por mi aludidas, y que la 
mayor parte de ellas son poseedoras de 
cuantiosos bienes de fortuna, y rechazan 
dar indemnización á las indigentes 
miserrésimas viudas proletarias que 
no tienen niun pedazo de pan para su 
clorótica y endeble prole, y quizás sin 
fuerza para ganarlo... 

¡Ah! si,si.. . todos esos, juntos como 
perros de una misma casta, pero con di- 
ferente collar, que predican la tan ca- 
careada nivelación social para subir <á 
lo alto» y allá enseñar al perplejo Jon 
Juan Pueblo la....luna.... Si; todos 
esos de la palabra vana, son los insulsos 
vividores, son los obtusos. 


¿Y los venales? ¡Uh! los traficantes 
de Judea, los nuevos «mercaderes de 
Venecia», los que deslizan su vida 
entre fardos y cajones, entre latas de 
sardinas y quesos gruyeres.... ¡Oh! pro- 
sáico vivir que cuadrado eres. 

Analicemos: el prototipo de los vbtu- 
sus Ú insulsos en lo comercial es el gre- 
mio almaceneril. Su puerilidad mental es 
proverbial. La aeción parásita del ca- 


letre de esos hijos de Mercurio es tan 
notoria que ya los criticos de más ó me- 
nos elevación no se les cae de la boca 
aquello de: «paradoja de almacen», 
«reflección de almacenero», «idea de bo- 
liche» y otras similares. al querer resu- 
mir ya sea la «paradoja» la «reflexión» 
ó la «idea» dichas ó escritas en tono ú 
en la literatura más tonta y nécia que 
darse pueda. 

En efecto; lo inexplicable de ese vivir 
inepto resalta á la vista más miope. A 
ellos no les vengan con «redenciones», 
váyanles, si, con el «debe» y el «haber» 
con la baja ú% la suba de títulos, ú del 
oro y háblenles de la avaricia de los 
«intermediarios» .... Aquello de las 
«reivindicaciones» no les entra ni ú ca- 
ñonazos, lo único que saben distinguir 
es si el: vino es de «Barbera» ú «<Marsa- 
la», si es de «Chianti> ó «Rioja» sin ver 
la etiqueta; y su habilidad llega hasta 
el extremo de conocer cun una sagacidad 
digna del acto, si el comestible es de 
«primera» ó de «segunda» y si el queso 
es de Calabria. Holauda ó Chubut.... 
¡Inteligencias: sóis unos obtusos! .... 

Si interiorizamos en sus vidas nos 
quedaríamos patidifusos. . . Más ¿para 
que? Bástenos saber que sus cálculos y 
negocios, sus «contemplaciones» á su 
<personalidad> y sus insípidas vonver- 
saciones de los secretos íntimos de todo 
el barrio, son las únicas pasiones de es- 
tos lucrativos, de esos verdaderos ani- 
males «de mejillas encarnadas» y ....la 
nariz como grana. 

Lo más notable en ellos es la »bi- 
blioteca» que poseen, si así puede lla- 
marse á un formidable montón de libros 
de autores... desconocidos. En sus 
lomos á la rústica vemos los títulos que 
indican toda la edad de oro de las letras 
baratas; <El rey de los cocineros» por 
Fulano.... «El manual del licorista» 
por Zutano.... <Los pares de Francia» 
por Mengano.... «Pablo y Virginia» 
por Alguien... «Gli amori di Tristano 
ed Isotta» y la colección completa de 
Rocambole y de Paul de Kock... Pero... 
salgamos mas que de prisa de ésta pie- 
za que guardan los clásicos libros de la 
literatura bilingue, pues quizá nuestra 
ironía sea una profanación. ... Si, salga- 
mos.... Empero ¿que son aquellos li- 
bros maltrechos que hay debajo al mos- 
trador?... Leemos: «Evolución y re- 
volución» «El viajero y su som...» 
(está roto)... «Germinal» y <Los dolores 
del mundo» ... Preguntamos la sinra- 
zón de estár allí estas obras que son todo 
un monumento y la contestación es 
Segura.... 

—Es que no teniendo otros papelotes 
sirven estos para envolver chorizos.... 
...-Los comentarios huelgan ante tal 
emergencia; y... ¿para que agregar 
más?....Salgamos de una vez de esas re- 
minencias, de esos efímeros, de esos 
obtusos. 

¿Y de los místicos?.... Si; algo se 
tendria que hablar, que exponer, aun- 
que sea someramente de esa familia de 
topos. 

En todas partes los hallaréis. Desde 
lejos ya se conocen. . . Vedlos: se des- 
tacan de la multitud por un cierto y 
falso tinte sumiso de acatamiento volun- 
tario; sus Ojos son apagados, carecen de 
aquella vivacidad propia de espíritus 
rebeldes, se asemejan á los avaros é 
hipócritas; su caminar es como el de un 
deslizamiento nunca de pisar fuerte; 
temen los ruidos y prefieren el silencio 
lúgrube de los cláustros; reniegan de 
la luz que es vida, adoran á la sombra 
que es muerte.... Pero....; en fin ya 
es harto sabido que todas esas nimie- 
dades, encarnamiento del retroceso, 
personificación de toda falsedad, son 








los ceros de la cifra social. son los ob- 
tusos. 

» Y á todos los inútiles; á todos los que 
tienen algún mando y abusen de él; á 
todos los que miren «sobre el hombro» 
al inferior en inteligencia ó condición, 
yo los detesto porque son unos obtu- 
SUBI 

Y á los obtusos yo los odio. 


Pebro PLANAS CAKBONELL. 
Buenos Aires. 





Ayer nomás dos grades potencias— 
Japón y Rusia—en fraticida guerra, ho- 
rrendo crímen amparado y justificado 
por todas las leyes humanas, dejaron 
tendidos en el campo de batalla un mi- 
llón de hombres, sepultando en el fondo 
del mar y lanzando al aire en volutas 
de humo, varios cientos de millones de 
pesos que hubieran servido para editi- 
car la condición intelectual del género 
humano difundiendo la instrucción y 
mejurando sus condiciones de vida... 

Y como la guerra despierta sentimien- 
tos belicosus en los profesivnales de la 
espada, tenemos que hoy se repite el 
hecho bárbaro entre España y los Ka- 
bilas, los que se disponen á masacrarse 
mutuamente dando asi un espectáculo 
tristisimo y desmintiendo categórica- 
mente el pretendido alto grado de civili- 
zación que pregonan los estadistas y 
políticos de toda clase. 

«La decrépita España, España la mi- 
serable, la frailona é inquisitorial Espa- 
ña vá á la guerra por mandato de su 
monarca que no vá, de ese pobre niño 
que en su fuero interno tiene un único 
sentimiento sincero: que Morrals no ha- 
ya acertado en su golpe obsequiándole 
con aquel delicado ramiíto de flores... 
que tanto bien hubiera producido al 
país. 

España vá á la guerra y como la 
guera se hace á base de dinero y España 
no tiene dinero, tiene que esquilmar á 
su pueblo, á ese harapiento pueblo que 
no dá de sí más que miseria y lacras!. 

Pero nó! El pueblu, aun harapiento 
y miserable, no es el pueblo de hace 
veinte años. Hoy se piensa en la pró- 
pia conservacion, hoy se piensa y se sa- 
be que la suprema afirmación no es la 
proclamación de la patria sinó de la 
vida y los batallones enteros se nie- 
gan á ser blanco de la barbarie llamada 
razón de estado. 

Las madres de Esparta daban hijos 
á la patria.... 

Las madres de España 
ga... y 
La civilización se mide por los seuti- 
mientos de los pueblos y los pueblos 
abominan de la guerra. 

La bondad de las patrias se determiua 
por el pensamiento de sua hijos y sus 
hijos emigran á otras tierras en busca 
de pan y libertad. 

Y en ésta pobre república de ineptos 
que se entronizan, también hay una cues- 
tión pendiente: la cuestión de Bolivía. 

Los pueblos más atrasados más hara- 

ientos, son los que piden lo guerra, 

Bolivia, que es una tolderia y no un 
pueblo civilizado quiere. pelearse con 
nosotros instigada por Chile que, como 
todos sabemos, es la única nación Sud 
Americana que no tiene pueblo givili- 
zado ni por civilizar. Borrachos y pá- 
rias, los chilenos son pobres títeres que 
manejan á su antojo los alemanes que 
por su parte y á pesar del alarde de 
progresista, es el tipo más intrigante 
que nació de vientre de mujer. 

Fijemonos sinó en la situación de so- 


se los nie- 
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bresalto en que está la Europa toda, 
situación creada por los alemanes, el 
país de los socialistas. 

Como decia: en España los soldados 
se niegan á marehar. Todavia influencia 
sobre ellos el espectro de Cuba y yá 
también los hombres han comprendido 
la aberración del militarismo que es el 
puntal que sostiene la causa de su pro- 
pia miseria. 

Si es en tiempo de paz, á más de 
degradante es demigrante porqis nadies 

uede ni debe bendecir l:. :árcel que 
lo aprisiona ni la mano que lo acogota. 

Si es un tiempo de guerra, es peli- 
groso y es estéril amás de ser injusto, 
porqué si las tropas atacan una pobla- 
ción es ridículo que yó, que vivo á 
doscientas leguas de ella vaya á defen- 
derla exponiendo mi vida por salvaguar- 
dar intereses agenos. 

En Francia y en Italia las tropas se 
sublevan, en España se niegan á irá 
la guerra, en Rusia vuelan los acora- 
zados y los regimientos enteros se €n- 
tregan al pillaje y 4 la matanza de sus 

ropios oficiales, en Austria revientan 
os polvorines, aquí se niegan á recibir 
el nniforme y en todas partes el milita- 
rismos se incliua avergonzado de ser 
sorprendido en la premeditación eterna 
de un crimen por la luz de un siglo 
que es la primera etaya de las bases 
de la libertad... 

Las ideas mudernas se-han impuesto 
y se siguen imponiendo y hacen presa 
en el organismo militar por ser éste el 
más sañudo de los enemigos del pro- 
greso. 

No se busque en otra parte el origen 
de la bancarrota militar. 

¡Y ahora, que venga la guerra para 
concluir con la guerra! 


Horacio B. RossoTTI1. 


[¡ENEMENENTEENE NACIENTES 


El jo por lie 


Toda la actividad que el hombre des- 
pliega en sus múltiples aplicaciones 
tienden, naturalmente, á un fin común 
en todos los hombres: la independencia 
personal. 

Desde que el hombre empieza á tener 
conocimiento de si mismo y de las cosas 
que le rodean su razón empieza á aco- 
sarlo con una insistente interrogación: 
¿porque te dejas mandar por ese otro 
que parece valer menos que tú? El hom- 
bre contesta: porque él es mí amo. 

Pero la razón azuza al hombre y lo 
obliga á reflexionar sobre la justicia de 
aquella condición. 

Entonces se desarrolla un proceso 
lento, en su cerebro que, si bien obscu 
ro, porque no le hace llegar hasta la 
explicación clara de aquelia anomalia 

no le denuncia su proveniencia ni le 
indica como eliminarla, hácele vislum- 
brar perfectamente un contraste enor— 
me: una cumbre y un abismo; el amo 
en la cihha, él enel fondo. Y esta anor- 
malidad se agiganta cada vez que ob- 
serva mas detenidamente que el encum- 
brado es tan materia vil como él, hun- 
dido. 

Luego trata de capacitarse y se devana 
los sesos cavilando por que medio po- 
dría llegar á cerciorarse bien de la cues- 
tión y solucionarla. 

Pero no atina; en la negrura de su 
inteligencia no se abre ningún intersti- 
cio de luz que haga divisarle un cami- 





no. 

Alma esclavizada por seculares inyec- 
ciones de cristianismo, no sabe ya lo 
que es, ni conoce el valor productivo de 
gus músculos. 

Se le dijo: «comerás el pan con el 


- sudor de tu frente» y él, obediente, do- 


bló la espalda al yugo y cunsagróse re- 
signado al trabajo. 

¡Cuanto daño ha hecho Cristo á los 
hombres, creyendo procurarle tanto 
bién! 

Cada «vez que el hombre alzó la fren- 
te para divisar un porvenir en el hori- 
zonte inmenso, se le celó el paisaje con 
una tabla hecha ley: «Trabaja y es- 

era». Y el hombre bueno y manso, ba- 
jaba la frente callado, sumiso, comiendo 
esperanza pagada con Trabajo. 


Y el Trabajo de dios próvido que era 
trasmutóse en tortura de los hombres, 
en martirio de la raza que se subyugó á 
él por completo. 

¡Cuando El, no quiere adoradores, ni 
quiere que la vida se prosterue á él in 
eternum, ni quiere que se exclavicen los 
hombres para rendirle tributo! 

La moral cristiana fué y sigue siendo 
un narcótico para las facultades direc- 
tivas de que cada ser humano está do- 
tado para su auto gobierno. : 

Ha hecho creer á los hombrzs que 
sin directores no pueden ir á ninguna 
parte y que deben interesarse en nov 
perderlos. Y el hombre—en su igno- 
rancia niño, inocente—admitió directo- 
res y empezó á mantenerlos. Lo mejor 
de su trabajo iba á ellos ofrendariamente 
pe que fueran justos en la dirección. 

cerró los ojos completamente y siguió 
haciendo parir oro al trabajo para ser 
merecedor á la entrada en la otra vida. 

Un día abrió los ojos y vió que el 
producto de su trabajo se lo habian 
apropiado, integro, los directores, á la 
vez que; como si se dudara de su fide- 
lidad al trabajo—viosele atado fuerte- 
mente. 

Clamó, entonces, para que le arroja- 
ran alimento y siguió trabajando; rene- 
gando ya de los directores. 

Pero el tenerlos ya no dependía de su 
voluntad. Estos convirtieronse en amos 
y con salvaje autoridad empezaron á 
disponer del hombre y de sus obras. 

La cruz de Cristo, agigantada sobre 
la inmensidad de los siglos fuéla arras- 
trandu siempre la canalla humana con- 
sagrada á la fé del renunciamiento. Y 
Cristo, de pié sobre el Gólgota, mace- 
radas sus carnes, trastornado su espí- 
ritu, tuvo aún un rayo de luz en el ce- 
rebro para contemplar los efectos de sus 
prédicas y ejemplos y cubrirse el rostro 
de vergilenza, en tanto las púas del re 
mordimiento le flagelaban el alma. 

Llevaba un mundo de amor en el 
pecho y quiso volcarlo sobre la Tierra 
¡pero habia muchas víboras sobre esta, 
que lo tragaron para vomitarlo luego 
convertido en odio! 


Todos creen que el trabajo es un de- 
ber cuando nó un derecho. 

Todos ignoran que el trabajo no debe 
ser ni derecho ni deber. Solo es una ne- 
cesidad. 

El hombre no trabaja porque debe ni 
porque tiene derecho á trabajar, sino 
porque le es necesario el trabajo. 

Pero hete aquí que interviene un 
sing, ó varios, y lo hacen obliga- 
ción. 

Entonces la necesidad propia queda 
sin ser satisfecha porque la imposición 
no cunoce otros derechos ni mas nece- 
sidades que sus antojos y despoja al 
trabajador de todo cuanto produce. Lue- 

O si necesita de lo que ha producido, 
ebe pagarlo al capitalista, al amo, y pa- 
ra tener una cuarta parte de lo que 
hizo en un día debe abonar lo que re- 
cibió en pago por todo un día de su 
trabajo. 


El trabajo pues ha sido motivo de 


exclavitud. La lógica sin embargo nos 
sugiere que debiera ser convoy de la 
libertad. 

En efecto, dirijamos una mirada re- 
trospectiva á la obra inteligente de los 
hombres, interpretemos nuevamente con 
un nuevo criterio—desnudo de espíritu 
apiptialao! papel que desempeña cada 
obra, pertenezca á cualquier campo de 
los vastos dominios de la ciencia y ve- 
remos que todas vienen á prestar su 
concurso para la obra perfeccionadora 
encauzada por humanos senderos, y á 
ser un coeficiente valiosísimo para la 
liberación del hombre á las fatigas ex- 
tenuantes de las condiciones inconve 
nientes y mortíferas á que el trabajo los 

Pero el hambre de oro; inaudita y 
desmensurada, ha dominado la buena y 
altruista tendencialidad, y ha hecho al 
hombre victima de su egoismo brutal 
y de su avoricia negra. 

Habia ambición—y hay—de formar 
montañas de oro para sepultarse en ellas 
despues de contemplarlas pasivamente 
á daño de un mundo que se retuerce en 
los fangos de la miseria y en los vidria- 
les de las privaciones. 

Así, tenemos qee el trabajador que es él 
el que forma el capital con el exceso de 
consumo de lo que produce no puede 
satisfacer las más apremiantes necesi- 
dades de la vida, mientras el capitalista, 
que es el hombre con el alma comida 
por la usura, amontona el metal que el 
mismo obrero funde—porque él no sabe 
hacer nada—y el papel moneda gue 
tampoco imprime. 

Hénos, pues, ante la fuente de todas 
las miserias ¡Miserable retribución que 
sedá á los que todo lo hacen, consu- 
miéndose doblados sobre el surco que 
responde generosamente al riego sudo- 
rifero del músculo que se esfuerza, para 
luego recojerlo y acarrearlo para mayor 
escarnio á los depósitos cuya llave po- 
séen, en propiedad exclusiva los feuda- 
tarios que perpetuan su desgracia! 

Y sigue asi, envileciendose al Trabajo, 
restandose á llenar más la hucha de 
os que la tienen ya desbordante. 

En lenguaje burgués, el capital es 
trabajo acumulado, nosotros los anar- 
quistas refutamos esa definición y deci- 
mos, que el Capital no es mas que el 
conjunto de robos efectuados á mansalva 
en nombre de cualquier legalidad y - 
transpasado de privilegio en priv::egio 
por derecho de herencia. : 

La prueba mas evidenciadora y elo- 
cuente de ese aserto es que, los prole- 
tarios, tras tantos siglos de ininterrum- 
pida consagración y sumisión al Traba- 
Jo, siguen tan miserables en su condición 
económica, —y de aquí moral —couo 
vejados y denigrados han sido en iwiias 
las épocas. En cambio ha llenado las 
arcas de los señores feudales que tuvi::- 
ron la buena precaución, para ladrón 
intento, de apropiarse de la tierra y los 
medios de producción, h 

Al trabajador, se le roba en la re:ri- 
bución—salario—que se le dá por el pro- 
ducto de su trabajo, y se le roba des- 
pues cuando vá a comprar ese mismo 
is de una manera escandalosa, 

ebiendo aún, sufrir los efectos funestos 
de la alteración de que es objeto toda la 
producción, con fines criminalmente lu- 
crativos, 

Pero hagamosle ver al obrero como 
se le roba el dinero, es decir como se le 
roba el fruto de su trabajo que por fa- 


talidad comercial se convierte en di- 
nero. 


Los accionistas de las minas de Cou- 
rriéres, invirtieron para adquirir una 
acción, 300 francos de Capital. Poco 
antes de la catástrofe de 1906 esa misma 


acción habia adquirido un valor de 
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110.700 francos. Ea un espacio de tiem- 
de veinte y dos años, Ó sea de 1882 
zo 1904, cada acción percibió 45.026 fran- 
cos de dividendo por 300 de capital que, 
agregado al aumento del valor del titulo 
forma un total de 155.726 francos lo que 
quiere decir que vendiendo el título el 
accionista ha obtenido en veinte y dos 
años un beneficio de 7.530 francos anua- 
les por cada 300 francos, que equivale á 
decir, un interes de 2.500 francos por 
ciento. ELE 

Hete ahí el germen del privilegio, 
haciendo imposible la vida de los eter- 
nos esclavos; la propiedad privada, des- 
pojando siempre, despojando, y la ri- 
queza entronizandose como un escarnio 
sobre el pedestal de las humanas mise- 
rias inenarrables. , 

Y para cerrar este pequeño oO 
citaré un parráfo de la obrita En Pró 
del Trabajo de J. Prat, de donde saqué 
las cifras que he mencionado, que es 
toda una bofetada á la burguesía y al 
capitalismo y un aliento de empuje al 
proletariado. Dice: 

«Cuando el obrero se convenza de que 
con la farsa de los economistas políticos. 
de los estadistas, de los sacerdotes, de 
los periodistas á sueldo de la burguesía, 
se le despoja 4 mansalva; cuando se 
convenza de que la obediencia á todos los 
autoritarismos embota su virilidad y di- 
guidad y mata su espíritu deiniciativa, 
cuando vea que la <ley» que como afir- 
ma G. Tarde, no es el derecho, y según 
Mirbeau, ni la justicia, es loza de plomo 
para aplastar la posibilidad de una reac- 
ción saludable contra este estado de co- 
sas; cuando vea que la guerra es una 
sangría....abierta para que engorden 
comercio y banca, y que la colonización 
y la conquista le proporciona solamente 
fiebres y disentería, entonces princi- 
piará á estar en condición de toser fuer- 
te y decir al capitalismo: DATA 

«Oye, tú, soberbio y sanguinario ex- 

oliador de todas las épocas y de todos 
ls aises; basta ya de farsa y de fuer- 
za. El derecho soy yo, porque soy el 
trabajo que fecunda, mantiene y embe- 
llece la vida; la fuerza, de mi sale, 
porque soy el número y el músculo; el 
único dueño soy yo, quiero serlo. For- 
zogo me será restablecer revolucionaria- 
mente el derecho, escamoteado por los 
economistas y legisladores, y derribarte 
de este pedestal de cráneos humanos 
sobre el cual te encaramó tu egoismo 
ayudado por tus bien retribuidos servi- 
dores. Prepárate á desaparecer. El es- 
clavo, secular victima tuya, quiere gue 
el trabajo sea fuente de vida para todos 
ao un castigo como predican tus sacer- 
dotes, reservando este lote para la gran 
mayoría obrera; y que la riqueza social 
pertenezca de hecho, más que de de- 
recho traidoramente escrito, á la entera 
humanidad, hermanada por el común 
interés y libertada de Lu interesada di- 
rección.> 

Después de esto, no cabe romper la 
esperanzosa impresión de tan sublime 
profecía. y 

El Trabajo de hecho debe servir para 
libertar á la humanidad, y mantenerla 
libre y feliz. 


ÁNGEL D'ÁMBRA. 





-_Preposiciones... 


Época ésta—la muestra, —de abaja- 


mientos y mascaradas, en que para el 
triunfo—afímero después de todo,—es 
preciso ser único y audaz: sacerdote 
capacitado para oficiar en las más abyec- 
tas y más despreciables misas. . . Época 
esta, la nuestra—fatal y digno pasto de 


las democracias que nos trabajaron y 
legaron los ascendientes, —donde las nu- 
lidades se enseñorean como los yuyos en 
un vergel! descuidado.... Época de chus- 
mas, de nivelaciones ingentes—puro 
hervidero de larvas—en fin; se impone 
ésto: ser el vulgar ramplón que cree en 
todo lo que creen todos, de manera que 
así no ha de fallarse jamás vida sin 
sensación, vegetativa; —ó retirarse no- 
blemente al ostracismo, para desde la 
austera torre de los íntegros, mirar re- 
flexivo y severo, el constante pasar y 
pasar de la eterna vulgaridad: pasta 
propicia á todos los altares. á todas las 
cobardías y lapidaciones!... 

Mas, si ha de tremar el nervio, si ha 
de vibrar alguna nota, tendrá que ser 
de punta: ¡contra la época; ¡altamente!! 

¡Frente á las piruetas de los simios 
y los comediantes, el gesto, el soberano 
gesto, como un estandarte de desafíos 
en ostensorio de altiveces!... 

Entonces. . .de pié! Y subre los pro- 
pios pensamieatos—tal lo dijera el loco 

e Basilea—como por sobre las pedreas 
ó los aplausos: impertérritos, erguidos, 
categóricos, dominatrices! 

De pié! 

Ante el tumulto insultatriz de las ra- 
leas, ó la postración imbécil de los re- 
baños deslumbrados, como ante el sol 
las águilas: gloriosos;! como ante la in- 
mensidad el hombre: creciendo, cre- 
ciendo! 

De pié! 

Con el placer ú el dolor; con la vida 
ó la muerte, como con la fatalidad ine- 
xorable, marcadora de sendas indele- 
bles: viviendo. . .viviéndose plenamen- 
te, ya que el estigma de cuna ño ha de 
amonadarlo el exterior, porque es de- 
signio de vida... Y con inocencia! 

e pié! 

Desde las cumbres como desde los 
llanos: apostólicos, duros, apostrofan- 
tes! . . . Mejor si en la cumbre: una lira 

ue fuera látigo! . . . Y solos; sin respal- 
ares, —sanción de turbas! 

De pié! 

Entre el tumulto, á veces insolente, 
siempre cobarde, como entre la partida 
chambona y tloja un altivo de las pam- 
pas: sereno y rápido, blandiendo el 
hierro ojalador y costurero!. . . Hasta 
vencer 6 morir!. ..Hacia la liberación 
en brazos de la Vida ó de las Parcas!.... 
¡Que las cárceles son mansiones de 
vencidos! 

De pié! 

Para instalarse magestuoso—crespón 
de nieblas en picos—como un Dios en 
un Olimpo; y desde allí tronituar con 
la esplendidez de los mártires, las de- 
mencias que se trajeron!...Sin refe- 
rencias; solo por el íntimo goce que 
apareja un desplante valeroso y alti- 
vu!. . «¡No importan las tachas de «ri- 
dículo» con que el anonimato irrespon- 
sable pretenderá macularnos! 

De pié! . 

Y en la Vida—borrascas Ó calmas— 
como en un banquete imperial: sorien- 
tes, entusiastas y decidores... 

»»» Pero es menester antes emborra- 


charse de Ideal! Nó de ese ideal que fué. 


en las ciénagas, licor propicio para las 
larvas! . . .Nó de ese ideal graznado por 
los linfáticos gansos cristianos: pura 
modorra! Sinó del otro: el alto, el san- 


-to,—palabra de oro, fulminatoria—ese 


que mana de entre las rocas; ese que se 
hizo para gargantas de solitarios y para 
pechos anchos y curvos de gladiadores 
en las tormentas! 


$ 

=R 
De pié, los capaces de imposicionar 
un Ideal de acero y piedra, que no 


abrevó en la historia sus empujes!... 
¡De imposicionarlo, digo; y nó de ven- 


derlo al menudeo con primas y premios 


además, —thé de la China que no es de 
China--como lo han hecho esos pobretes 
sin levaduras de insurrectos! 

««.«Que es noble y es leal suicidarse 
ó esconderse cuando nou se és ya capaz 
de llevar contra todas las corrientes, 
como al principio, lo que se amó; lo que 
dicese aún, seama... 

Y el dilema es éste: 4 mercader, ó 
vencido. 

Para el mercader, el apóstrofe, tal un 
escupitajo de oprobio. Para el vencido, 
la mano: fralernalmente. . «¡Que tam- 
bién es un íntegro el cantor de sus de- 
rrotas! 

ee 

¡Quien levanta la bandera luminosa 
que nunca, jamás, pudo llevarse á su- 
basta!?. .. 

Nadie!?... 

¿Tendrán que retornar los vencidos 
para enseñar cómo se enarbola?... 

Posiblemente. . .algún día... 

Ah!...¡Es que murió Vergitenza, 
compañeros! Y allá va ella, en fúnebre, 
desencajada y pálida; quien sabe á se- 
pultarse donde. . .¡quizá en el corazón 
de algún estóico!. .. 

Y para escarnio mayor, como un sar- 
casmo á manera de corona, ved tras el 
féretro el judáico cortejo limosneando 
plata, plata... 

Pues todo se puede decir, hoy por hoy 
mientras: la caridad se transmute en 
lista pró y la limosna en beneficios. . « 

. ¡Cómo nos has dejado, oh Democra- 
Cia! .o.s 

ANGEL ViIRA. 
Junio 18 1909. 
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Dios: quimera grata á los apocados é 
infelices. Deificación confusa de algo in- 
definido y vago, aligación compleja de 
bueno y malo que de pavura llena el 
infantil espíritu, y de zozobra las obscu- 
ras cavidades cerebrales de las mentes 
femeniles, 

Ya que las ánsias locas de amar no 
pueden materializarse libremente 
niendo en vía de hechos esteriorizados 
lo que adentro anida, las cándidas don- 
cellas dan curso á su lúbrico deseo en 
aras del señor (?) 

Las voluptuosas manifestaciones del 
amor, no viables en el orden material 
y positivo de la vida, son factibles en lo 
espiritual, y lo que por su característica 
natural es del reino de la tierra, se 
idealiza en un arrobamiento contempla- 
tivo, que es el infalible síntoma del 
principio de una perniciosa y detestable 
enfermedad conocida con el nombre de 
místico erotismo. 

El amor al hombre es un mal, y en 
todo caso ha de ser siempre secundario; 
lo primero és: «Amar á Dios soble todas 
las cosas». 

El amor no espiritual, es el producto 
de la vil materia, manifestación de la 
carne, inmunda envoltura del inmortal 
principio, del inmaterial objeto: el al- 
ma. 

Cuando el amor tiene á Dios que de- 
terminante y finalidad, es la excelsa ma- 
nifestación del alma, es el fruto sacro 
del luminoso espíritu; virtuoso amor, 
sublimación augusta de lo imponderable 
y que digno es de loa, por los siglos 
de los siglos.... 

Y mientras la moral vigente sanciona 
por el general concurso premisas co- 

ercítivas al libre desarrollo del amor 
humano; esa misma moral con el bene» 








«plácito de las mayorias obtusas, esta- 


blece que una aberración, una exterio- 
rización anormal del amour—como es el 
amor á Dios—; es virtud sublime, lo 
mas casto y puro, la esencia del amor... 
del verdadero amor. 

Uh! como es de cómico ese absurdo 
ideal de ultratumba! 

Los débiles, han de ir tras ideales de 
altraterrenales dichas, porque así se 
compensa la infelicidad que aquí so- 
portan. 

Miradas de bueyes, de castrados, de 
impotentes, son las que lanzan esas 
entecas personas, que cultivan afano- 
amente la planta exótica, que ha de 
ser del paraiso mentado grato perfume 
y excelente [ruto. 

Sus ridiculas posturas y protectoras 
lástimas, parecen decirnos con un dejo 
irónico, un tanto pronunciado; «goza de 
los mundanos placeres que son cortos; 
goza, goza....Oh desgracindo pecador! 
Tu no sabes de los gratos coloquios del 
espíritu, de los magnificos instantes 
contemplativos, de las agradables ma- 
ceraciones, ni del plácido ayuno las 
dulces sensaciones». 

Asi parecen decir con los ojos, los 
virtuosos y devotos y las evas del espi- 
ritualismo, cuando nos contempian 

Oh! bien se ve que el renunciamiento 
como ideal supremo, es una gran co- 
Sal... - 

El renunciar á todo lo que agradable 
és en esta vida, es adquirir meritos en 
la obra, 

Pero el realizar esa abstinencia es de- 
masiado malerial, es mas agradable ú 
Dios el que esa renunciación sea facti- 
ble por intermedio de los órganos del 
alma, es decir, espiritualmente. 

Es grato á Dios que, la carne se en- 
sucie con los regalones menús de la abs- 
tinencia y. el ayuno. «-. . 15d 

Es grato ú Dios que, se refocile en 
espasmos frenéticos y locos, esa carne 
maldecida en los santos y virtuosos 
principios de la castidad. 

Se puede gozar de todo lo bueno— pa- 
ra la carne- en este mundo; pero ino- 
centemente, mecánicamente, incons- 
cientemente, sia que el alma se turbe, 
sin que la resplandeciente luz que de 
ella emana se empañe con el mas leve 
halo pecaminoso. 

Uh!..la renunciación como ideal es 
una gran cosa!!! 


José Lorexzo Tato. 











(que aparecerá en París) 


et puis jo suis partí flourant 
comme un enfant-—Musset. 


El Baneo del suplicio 


A punto de dormirte bajo el ledo 
suspiro del arcángel que te guía, 
hirióme el corazón tu analogía 
con una ingrata que olvidar no puedo. 


Reclinada en el banco del viñedo, 
junto al tilo de exánime apatía, 
al ilaso terror de que eras mia 
me arrodillé con tembloroso miedo. 


Partido por antiguo sufrimiento 
sobre tu frente agonicé un momento... 
y cuando el sueño te aquietó en el blando 


tul irreal de los deliquios suyos, 
unierónse mis labios á los tuyos 
y como un niño me alejé llorando! 
La Estrella del destino 
La tumba que ensañóse con mi suerte 
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me vió acercar á vacilante paso 
como un ébrio de horrores que al ocaso 
gjustase la ilusión de sustraerte... 


En una larga extenuación inerte 
pude medir la infinidad del caso 
mientras que se pintaba en el Ocaso 
la dulce primavera de tu muerte. 


La estrella que amparónos tantas veces 
y que arrojara en medio de las preces 
un puñado de lúz en tus despojos, 


hablóme al alma, saboreando llanto: 
¡oh hermano cuanta vida en esos ojos 
que se apagaron de alumbrarnos tanto! 


El camino de las lágrimas 


Citándonos—despues de obscura ausencia— 
tu alma se derretía en largo lloro, 
á causa de quien sabe que tesoro 
perdido para siempre en tu existencia. 


Junto á los surtidores la presencia 
semidormida de la tarde de oro 
decíate lo mucho que te adoro 
y como era de sorda mi dolencia. 


Pesando nuestra angustia y tu reproche. 
toda mi alma se pobló de noche. .. 
y al estrecharte murmurando aquellas 


remembranzas de dicha ú que me amparo, 
hallé un sendero matinal de estrellas 
en tu falda ilusión de rosa claro! 


El suleidio de las almas 


Sentimos ambos la apremiante y ruda 
necesidad de perecer. ..PTurbada 
te ví llegar á mi, con la mirada 
sin rencor infinitamente muda. 


Llenóse la glorieta de una aguda 
viudez y en el silencio de la estrada, 
la tarde se inmoló con una helada 
y sepulcral insinuación de Budha. 


Llorando luego por una ancha herida 
te di á beber mis penas con aciaga 
lentitud, muerte á muerte y vida á vida.... 


Y al fin sin fuerzas para tanto exceso 
tal como en una fabulosa daga, 
ébrio de dios me traspasé en tu beso!— 


La gota amarga 


Soñaba con la Escocia de tus ojos 
verdes, los grandes lagos amarillos, 
y engarzó un nimbo de esplendores rojos 
la sangre de la tarde en tus anillos. 


En la biblica paz de los rastrojos, 
gorjearon los ingenuos caramillos 
un cántico de arpegíos tan sencillos 
que hablaban de romeros y de hinojos. 


¡Dimos en sufrir! Ante aquel canto 
crepuscular, escintiló tu llanto.... 
Víendo nacer una ilusión remota, 


callaron nuestras almas hasta el fondo 
y como un cáliz angustioso y hondo 
mi beso recogió la última gota! 


La sombra dolorosa 


Gemian los rebaños. Los caminos 
llenábanse de lúgubres cortejos; 
una congoja de holocaustos viejos 
ahogaban los silencios campesinos. 


Bajo el misterio de los velos finos, 
evocabas los simbolos perplejos 
hierática, perdiendote ú lo lejos 
con tas húmedos ojos mortecinos. 

Mientras unidos por un mal hermano, 


me hablaban con suprema confidencia 
los mudos apretones de ta mano, 


manchó la soñadora transparencia 
de la tarde infinita, el tren lejano 
ahullando de dolor hacia la ausencia! 
El silencio supremo 
Mirándote, en lectura sugerente, 
llegué al epílogo de mis quimeras: 
tus ojos de palomas mensajeras 
volvian de los astros dulcemente. 


Tenia que decirte las postreras 
palabras, y callé espantosamente; 
tenia que llorar mis primaveras 
y sonreí, feroz, indiferente. 


La luna que también calla su pena 
me comprendió como una hermana buena. 
Ni una inquietud, ni un ademan, ni un modo 


¡un beso helado, una palabra heledil... 
un beso una palabra, eso fué todo, 
todo pasó sin que pasase nada! 
JuLIO HERRERA Y REISsIG. 
Montevideo. 


— 


CORVAS... 


Para VIBRACIONES... 
Los cuervos al volar forman bandadas 
Para cruzar los mares y los montes 
Y se espantan si ven los horizontes 
Revestirse de túnicas doradas. 





También rompen las aguas encharcados 
De ciénagas, con furias de Carontes, 
Lo mismo son que los rinocerontes: 
Cisnes de las aguas enlodadas, 


¡Asi somos los hombres: á la aurora 
Le huimos, si refleja en nuestra frente 
Un rayo de su lúz vivificadora... 


Y nos vamos á hundir donde atesora 
El cráter muerto, lodazal hediente, 
Cual bandada de cuervos, gemidora! 
JUSTO SILVEYRA SUÁREZ. 
La Plata. 


——_— _—_—_——AAIA 


tisoiciones pscolóias 


La psicopatía presenta no pocos ejem- 
lares de delincuentes, cuyos móviles 
astan á explicar ciertas lecturas. que 
asimilando el protagonista al de un 
romance cualquiera, lo conducen por 
distintas vias 4 unos mismos resultados. 

La sustitución de situación y aun de 
individualidades no es de ninguna ma- 
nera rara entre los degenerados 4 pu- 
ramente predispuestos. Jin el loco el 
descarrilamiento es total: la coexistencia 
de cinco ó seis individualidades en el 
cerebro, como otros tantos monarcas 
débiles y beligerantes que se disputan 
un trono, según la felíz frase de Tarde, 
es el producto de una completa anarquia 
cerebral. Surgen á modo de atávicos 
señores, en el territorio litigioso, y el 
verdadero poseedor, el yo individual, 
ó es anulado ó se convierte en un espec=- 
tador pasivo. 

No pasa lo mismo—aun cuando la na- 
turaleza fenomenal sea idéntica—en el 
caso de la megalomanía, que dá posesión 
del cerebro á un millonario, á un empe- 
rador 64 un Dios. Aquíel señor natu- 
ral despues de dejar el intruso visitante 

ue por uti possidetis se transforma en 
dueno de la zona en que se ha entroni- 
zado, sele somete y se vuelve su excla- 
vo. La sustitución, ó mejor dicho, la 
compenetración, llega á ser completa, á 
lo menos en ciertos períodos. 

Pero no siempre es indispensable la 
locura para que se produzcan fenómenos 
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de un orden bastante parecio. Rocco 
de Zerbi, en su admirable estudio sobre 
el Hamlet, llega á admitir la posibilidad 
de la locura por una ficción repetida, 
y es así como también. explica la muer- 
te de una artista en la escena, posesio- 
nada del papel de Ofelia, hasta la repe- 
tición espasmódica del fallecimiento. 
Quien esto escribe conoció á un joven 
hermosamente organizado, inteligente, 
culto, se po Eo por los ejemplos de 
Catón y de Bruto, hasta el extremo de 
quitarse la vida en un combate perdido 
poe las banderas bajo las cuales mili- 
ta . 


El Juan Moreirismo de nuestro bajo 
ps en cierta época en que anduvo 
e moda el siniestro persunaje idealiza- 
do por Ed. Gutierrez—el personaje gau- 
chesco enamorado, gozador, peleador 
de policías, presuntuoso, fanfarrón— 
demuestra bien á las claras á la posibi- 
lidad de una positiva yustaposición psi- 
cológica, no ya en un hombre, en la 
misma muchedumbre. Es así como un 
tipo ideal cualquiera, por acción simpá- 
tica, liega á influir sobre una masa de 
hombres. El fenómeno inverso, la masa 
influyendo sobre uno solo, tampoco es 
extraño. Avelino Arredondo, el mata- 
dor de Borda, puede ser considerado 
como un especimen de esta influencia. 
_Y es que en psicología, como en mecá- 
nica, como en física, existen acciones 
y reacciones: una idea da lugará una 
acción; una influencia recibida se tra- 
duce en una imitación; un contagio su- 
estivo en una volición subconsciente. 
después de todo ¿qué hombre no tie- 
ne algo de los demás, de sus ideas, de 
sus habitos, de sus sentimientos y algo 
también de común con los héroes de 
los libros que ha leido? ¿Y quién, aun 
exagerando su propia identidad, no ha 
tomado por modelo en alguna situación 
de la vida sino á un ente de imagina- 
ción, por lo menos á un amigo, á un 
hombre reputado superior en algún sen- 
tido? 

Estamos hechos de herencias y ata- 
vismos, pero en la vida recojemos mu- 
chos sedimentos extraños, que moditi- 
can el curso de nuestros pensamientos 
y hasta de nuestras tendencias. 

Que un individuo de poca inteligen- 
cia, de escasa energía volitiva, sin con- 
sejos que le hagan abandonar la senda 
poligtosa, tome por modelo á un ban- 

ido y será probable que cometa algún 
hecho propiv de bandido. 

¡Quien sabe-después de todo cuántos 
héroes, cuántos artístas y qué número 
de santos, no son otra cosa que auto-su- 
jestionados! 


VICTOR ARREGUINE 


LA CONCIENCIA 


«La conciencia precur- 
Í sa la dignidad». 
He aquí la base preliminar para lle- 
á una humana regeneración: hacer 
eonciencia. 

Pero. . .la conciencia no es un cuerpo, 
mi cosa que pueda tocarse; no es un 
objeto modelado y perfectible; no una 
substancia material y. vidente que se 
pueda hacer deshacer y rehacer como 
mejor pueda presentar forma armónica 
estética y perfecta. 

No es nada de todo eso manuable. 

Ella es una facultad moral por medio 
de la cual se pesa el valor de los he- 
chos, de las ideas y de todo lo que la 
mente puede concebir y encubar... 

Sucede, empero actualmente, - que no 
se sabe hacer uso dela propia concien- 
cia en la forma que la razón y la lógi- 
ca lo indican. 





. 


VIBRACIONES... 


Hoy los mas, (quieren valorizar las 
ideas y los hechos de otros, sin que ellos 
tengan conciencia de esas ideas ú he- 
chos; porque si bien es cierto que pode- 
mos tener conocimiento de ideas y he- 
chos ajenos, no es menos cierto que no 
podemos tener, no digo una conciencia 
precisa de esas ideas y hechos, pero ni 
siquiera una conciencia relativa que se 
encuadre á la manera de concebir de 
los demás. Porque siendo la auto-con- 
ciencia el juez de todo lo que el peusa- 
miento y la acción produce, no puede 
más que juzgar en, su valor original 
lo que producen las facultades que ten- 
ga el individuo y que por una ley na- 
tural de inherencia no pueden despren- 
dese de ella. 

«La conciencia—así la define Boirac— 
es esencialmente personal, impenetra- 
ble, incomunicable; como la mónada de 
Leibniz, está cerrada sin puerta ni ven- 
tana.» ; 

Toto individuo pues debe cuidar de 
cultivar su conciencia; y ello se consi- 
gue, haciendo el analisis de lo que se 

iensa, de lo que se gesta, de lo que se 
ace. 

Digo cultivar y no digo hacer, porqué 
en el hombre lo que le es congénito, no 
puede volverse á hacer; solo falta y es 
menester, cultivar lo que es connatural 
con el sér. 

Así podria decir mejor, que hay que 
educar al hombre no solo materialmen- 
te, si que también moralmente, esto 
es, cui.lar que sus instintos é inclina- 
ciones sigan en su desarrollo primitivo 
una senda recta y no se perviertan 
para degenerar en enfermedades  vi- 
ciosas. 

Sabemos que, muchos llaman incon- 
cientes á ignorantes, y no nos fijamos 
que las acciones mas condenables que la 
conciencia reprueba las cometen perso- 
nas bien é inteligentes 

¿Como se explica este fenómeno? Yo 
me confieso incapaz para dilucicárlo 
cientificamente. 

Pero, el caso es, sea como se quiere 
explicar, ue la conciencia, en la gene- 
ralidad, en lamasa del pueblo, duerme 

en las filas de las gentes intelectua- 
es, en la plebe de arriba, es una cosa 


, perfectamente ignorada, un mote com- 


pletamente muerto. 

La conciencia, sin embargo existe: no 
es algo incomprensible, como las yerda- 
des metafisicas y teológicas; y si afirma- 
mos que existe es porque a menudo sen- 
timos el influjo poderoso de su acción, 
sobre nuestras facultades sensitivas 
cada vez que los hechos que cometemos, 
buenos ó malos, nos hacen experimentar 
sensaciones gratas y satisfactorias 6 
de contrariedad y remordimiento... 

Ello depende del estado de conciencia 
en que uno se halla. 

Cultivar la conciencia, es hacer re- 
vivir y entrar en actividad, esa fuerza 
de altruismo genuino y peculiarmente 
humano, que el hombre posée por in- 
tuición humana diriamos, mejor que 
natural. A 

Cultivar la conciencia, es asegurar 
éxitos cada vez mayores y dignos 
en el terreno de la equidad. 

Cultivar la conciencia, es hacer luz 
y estirpar prejuicios; es allanar las va- 
lladares que impiden la acción de la 
lucha emancipadora. 

La Conciencia por medio de la inte- 
lígencia. 

La inteligencía por medio de la edu- 
cación racional. 

Por medio de esta el concepto claro 
de la vida en todas sus fases. 

Por este concepto nuevo y claro la 
concecusión del goce de la vida misma. 

Cultivar la conciencia, es regar el 
campo con semillas de amor. 


Es dignificar las almas. 

Es purificar los instintos. 

Y por ella, solo por la conciencia hu- 
mana, castiza y desamparada de toda 
sombra, de toda negrura, se vá pur- 
gando la vida. Se vá labrando la feli- 
cidad. 

Para llegar á la Patria Universal, 
libre y grande, cobijada por una sola 
bandera incolora: 

Al Amor. 

Y estaremos en pleno imperio de la 
Vida. 


RASTIÑAC. 


¿POLITICA? 


Bárbaramente aplastados pour todas 
las injusticias de un régimen inicuo y 
despótico, los hombres que constituyen 
la masa popular, aguantan con una pa- 
sibilidad de brutos, la coyunda del ofi- 
cialismo oligárquico que impera sopor- 
tando con resignación de cristos los 
sucios mangoneos de una política sin 
Orientación, como toda la política, abro- 
gandosé cada cuál derechos, ampara- 
dos en la constitución, cuando precisa- 
mente los derechos de que hemos me- 
nester todos, los obtendremos el día 
que borremos de la civilización moderna 
la carta magna, que conculcan arbitra- 
riamente todos los encaramandos en los 
altos sitiales, donde obtienen dinero sin 
honra y reputación sin decencia! 

Hablar de civismo en ésta época, es 
lo mismo que hablar de decoro. Si exis- 
tiera el civismo, el doble fondo “de la 
urna electoral habria producido yá 
muchas y sangrientas revoluciones. Si 
existiera el decoro y la dignidad per- 
sonal jamás se hubiera consentido en 
el escamoteo vergonzoso de votos, ni 
en la cotización de libretas cívicas pur 
la miserable suma de $ 5.00 

Que no exista el civismo ni el deco- 
ro—cosa por la cuál no protestamos— 
es una prueba elocuentísima de la ban- 
carrota de la política, bancarrota que 
venimos anunciando desde hace mu- 
chísimos años sin que nadies, hasta aho- 
ra, se haya hecho eco siquiera sea por 
amor á la verdad... 

Pero es que tampoco puede invocarse 
la verdad en éstos tiempos de bochorno 
en que la mentira está en el aire que 
respiramos haciendo de los destinos del 
pais una red de intrigas que le hacen 
parecer en su concepto moral, no la 
primera potencia sud americana como 
tiene la pretención de serlo, sino á la 
Republiqueta de Haití! 

¡El pais entero es una vergiienza y el 
civismo, para bien de la humanidad, 
ha muerto! Cuanto se haga por reha- 
bilitarlo redundará en beneficio nuestro 

ués precipitará la caida de un estado 

e cosas ignominioso y denigrante!.. 


ENJOLRAS 
A 


Como se mede la pleno dl 


De «Motivos De ProTEO> 


¡Cuánto pensamiento fecundo, cuánta 
invención feliz, cuánta verdad nueva, 
Óó nueva hermosura. ó victoria para el 
bien, ó mejora en la condición de mu- 
chos, no ha perdido la humanidad de 
este modo: cruzar por una mente, como 
inesperado relámpago, una idea, negar- 
le, la misma mente que la tuvo, la ca- 
ridad de su atención; despreciarla, juz- 
garia paradoja nacida del libre juego 

e la fantasia; y en la profundidad 
adonde caen las cosas que «desampara 
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la memoria perderse la idea para siem- 
pass cuando, atendida, cuidada, puesta 
ajo los ción de la reflexión, ella 
hubiera podido recorrer el trecho que vá 
del germen al fruto, y de la quimera á 
la gloria! 
José ExriqueE Robó. 


Carta abierta 


A la señorita Julieta Lanteri 


Atentamente 
Doctora: 
Alto! . . Si; alto y fuerte ha sido el 
gesto. 


Diriase un puñetazo digno, asestado 
con soberbia sobre el rostro de un pre- 
tenso hombre recto... 

Bien! «Facultad de Obstetricia»—su 
artículo que apareció en el tercer nú- 
mero de este mismo periódico, canta 
claro, como deben cantar todos los que 
en sí llevan puñados de verdades para 
arrojar esplendentes subre este suelo, 
donde el robo es un hecho y la aparo- 
tosidad un modo de sorprender la bue- 
na fé de las pobres gentes, que tanto 
abundan. 

Ha dicho usted las cosas con altivéz, 
gallardamente; sin el circuuloquio ese 
que carácteriza á las almas tímidas y 
que viene á ser algo así como un pbis- 
cuLPE, despues de un ¡usulto... Y ha 
delineado usteil en ese gesto, toda sn 
personalidad; rotunda y de combate! 
¡Con nosotros, pués, doctora! 

Así como usled ha hablado, hablamos 
aquí, en estas avanzadas de la Vida; en 
estas vanguardias de contendores teso- 
neros, destinadas 4 ser punto sobre el 
que lluevan sus diatribas y sus plomos, 
los rezagados del vivir intenso; —de esa 
alta vida que se siente dentro y que 
prende al exterior en magnas flores de 
veracidad, ora rojas, como reacciones 
del alma sobre la chatosidad circundan- 
te; ora azules y rosas y frescas, como 
afirmaciones de porvenires fecundos, 
bendiios como ilusiones de infancia .. 

¡Oh! señorita: disculpe me espanda 
así!.. Pero mi satisfacción es tautu, es 
tan honda que en forma más cerrada, 
menos intensa si lo hiciera, sería no 
cumplirme y sería negarme como pose- 
sor de un verbo revolucionario que no 
comulga con formulismos ani simulacio- 
nes!.. De un verbo revolucionario que 
para gloria del hombre, ha abierto puer- 
tas de Lúz en medio de la noche que 
nos rodea!... Puertas de Lúz que son- 
rien con le inocencia triunfante de las 
albas! Además, usted obliga, con su 
franquedad en el decir... Y yo no puedo 
menos que asentar aquí, fuertemente, 
la impresión que su artículo me ha 
causado... 

Usted está con nosotros, señorita.... 
aquí, en estos campos gloriosos de re: 
beldías donde tienen cabida los en- 
teros todos,— no importa la raza; donde 
entran por que pueden, los tenaces; los 
anárquicos... En estos amplios campos 
abiertos á todos los giros del pensamien- 
to que vá—alpinista del Arte, del Amor 
y dela Vida—plantando jalones de as- 
cención, como oriflamas de triunfo que 
fueran desafios!... Y nó como en €sos 
otros mal dominados del libre pensa- 
miento, donde la genullexión es deri- 
gor; el etiqueteo, usual; el compañeris- 
mo, faláz; el alcance, muy corto y la 
fórmula es á cada instante un óbice 
puesto á las manifestaciones de lo sen- 
tido... En esos otros, señorita, plagados 
de impurezas... En esos otros donde se 
faccionan rituales, —burdos plagios de 
los ridículos cristianos... En esos otros 
á donde llegan diputados y coroneles; 


VIBRACIONES!.. 


vale decir, gente interesada en la con- 
servación de todo nuestro institucionís- 
mo malévolo, deprimente. Diputados y 
coroneles: gatos zorros y cafres... Por 
que la política es zorrería, es gatismo, 
es dolo; tal diplomacia requeridora de 
astucias... Y por que la guerra,—mal- 
dición de las madres—solo pueden que- 
rerla los obtusos; los todavia en sangre 
y por directa via, hermanos del simio. 
En esos otros campos en fin, tan pobres, 
secos y rutinarios, que hasta se han da- 


.do un catecismo, idénticamente que los 


frailes, la guia del paraiso... Usted se 
ha definido como anarquista, señorita. 
Vibra en su artículo algo que como todo 
lo sentido, augura la erreción de una 
luchadora de fibras... . Y Anarquía 
es fuego; es pasión tremante de valor y 
de entusiasmo; es amor... Por que es 
sol, por que es la vida quese siente, se 
vive; que se anuncia sin disfraces. Y por 
eso es amoral, ya que no admite moldes 
ni conceptos que pudieran obstaculizar- 
la en lo que tiene de más genuino: pris- 
tinidad de enterezas que llegan, que han 
llegado al martirio. ¡por vivirse sola- 
mente!... 

Y vaya esto por satisfacciones mias, 
que Vd. ha causado con su gesto, espo- 
nente de energias que —debo decirlo,- 


no preveí tan fuertes y altivas. 


F. FrANcHETTI 
La Plata, Julio de 1909. 
A  — 


CHISPAZOS 


u 


No se rumia el Ideal nuestro, como 
no se macula la nieve que cubre las 
cumbres del Himalaya, ni como alcan- 
zan á marcar los hálitos impuros que 
suben de la tierra la serena magestad 
de un cóndor cerniéndose bien alto en 
el cielo azul. 

No, no se rumia el Ideal entre erup- 
tos de prejuicios que se repiten en el 
cerebro como se repite en la boca la 
mala digestión de una comida á base 
de ajos y cebollas. 

No se rumia un Ídeal que es como 
flor de lys, roja por la sangre, sobre un 
campo de negruras. 

No se rumia un Ideal que es como 
alambique donde se precipitan y des- 
componen las suslancias para extractar 
en resumen todo lo bueno que en ellas 
existe, donde lo que no sirve váá pa- 
rar al conglomerado de lo inútil para 
ser luego arrojado al cajón de las ba- 
Ssuras. 

No señores, no se rumia en difíciles 
digestiones que concluyen en diarreas 
cerebrales, un Ideal como el nuestro 
que necesita almas de temple y volun- 
tades de hierro. 

Ideal que es como potro escapado y 
desbocado en las llanuras inmensas de 
la pampa, donde no pueden alcanzarlo 
el lazo del gaucho ni la boleadora del 
indio. 

Ideal que es avasallador como el Niá 
gara y como él inmenso y. fragoruso. 

Ideal que es fecundo, como es fecunda 
Madre Natura, en su manifestación pe- 
reone de la Vida. 

No lo macularán, ni lo rumiarán ja- 
más pobres impotentes de todos los 
campos enemigos, que quieren aplastar- 
nos y confundirnos con su baba que ni 
siguiera es espuma de mar que cubre 
los peñascos de la orilla, abandonada 
allí ¿como dentellada inócua de la ola, 
en su furioso vaiven de arremetida con- 
tra el obstáculo de granito que defiende 
la tierra con amor. 

A nuestro Ideal no se le macula, se 
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le posee todo eutero porque él es grande. 

No se rumia un Ideal quinta-esencia, 
diamante, punto culminante de una 
evolucón social de siglos. 

Ideal purificado como agua que se ha 
filtrado por sucesivas napas á travez 
de las décadas, á travez de los dolores 
y los males á travez de toda una larga 
noche de fanatismo, para aparecer puro 
y cristalino en momento propicio, á 
saciar la sed de todos los buenos, de 
todos los fuertes. 

No se le rumiará 

Ni se le maculará. 

Porque á lo que es refulgente como 
el sol, pocos lo miran de frente; porque 
él como los lirios no sabe de manos em- 
porcadas, porque él, bueno como el tri- 
go, ny puede ser nunca comida para 
CUuérvos. 

Mario RicALDoNt. 


— —+ 
“La Vieja Senda...” 


Las perfumeces del Verbo van lle- 
nando los aires, porque la fuerza mis- 
ma las despide y no hay quien sea ca- 
paz de impedir ó obstaculizar su expun- 
sión. !Es ley axencional que rige y se 
eumple para todo lu puro y bello! 

Pero, pocos son desgraciadamente, en 
estos tiempos en que nadie hace un 
movimiento sin un objeto definido de 
lucro, los que se consagran, menos aún, 
los que dedican magúer fuese la quinta 
parte de su vida al servicio de ese Ver- 
bo de promisión para la felicidad de la 
raza, que no es otra cosa que el Arte 
por la Vida, que es Arte hecho Idea, 
que es Idea hecha faro alumbrador de 
la verdadera senda del progreso del es- 
píritu humano y la elevación de los sen- 
timientos, para de equí llegar á la con- 
quista real del supremo anhelo: la re- 
dención del hombre dentro de la natu- 
raleza. 

Á esos pocos, pertenece Julio KR. Bar- 
cos que se presenta con viril resuelti- 
tudá la palestra magna de la inteligen- 
cia, donde, puestas de frente las ideas, 
sostienen con noble altura la encarniza- 
da lucha, cuyo laurel de triunto, siem- 
pre está reservado á las mejores y ¡más 
buenas. 

Ha salido sin la muleta protectora 
del padrinazgo que todos los noveles 
autores buscan con solicitaciones no 
siempre dignas. 

El ha pensado que hay derrotas mas 
gloriosas que triunfos y ha querido sa- 
lir á la liza, solo, con la armadura de su 
voluntad y la lanza de su convicción; 
y es que enmo bien lo hace resaltar en 
su auto-prólogo, «detesta la mendicidad 
en todas sus formas». 

Lo quequiere decir que en el autor 
de La Vieja Sexba...! seesconde una 
personalidad consciente de su capacidad 
por cuanto denota con ese razgo de ca- 
racter é independencia que no precisa 
el auxilio de las tablas ajenas para 
valorizar sus obras. 

Propiamente dicho, la obrita de Bar- 
cos no es un libro en toda la acepción 
de la palabra, pero en cambio, puede 
ser la síntesis de varios libros. 

La caracteristica que informa sus ca- 
pitulos es la Anoeridsd con que el autor 
ia Volcado en sus páginas todos sus 
sentires salidos del baño de su alma sen- 
sitiva y romántica. 

Y es que al poner su inteligencia al 
servicio del Arte, el autor lo ha hecho 
con veneración y ha estrujado toda la 
esencia de su ser sobre su altar. 

En esus párrafos que nos describe, 
hay la fiereza del hombre y el sentimien- 
to del bueno- 

Leyendo sus páginas, se estremecen 
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las fibras de la sensibilidad y las cuer- 
das de la dignidad y del orgullo vibran 
y elevan notas sonoras en el cielo del 
alma que cada vez se siente más huma- 
na y cada vez adquiere más integridad. 

En su empeño de exaltar el orgullo de 
la personalidad, fuente de toúa noble 
ambición, de todo arrastramiento re- 
dentor por la Libertad y la Indepen- 
dencia. dice: «no aconsejo en caso algu- 
no la modestia, que cuando no implica 
tartufismo implica al menos una clau- 
dicación servil». 

Y para exaltar la Vida, que con vi- 
gible conmoción y mirada observadora 
la contempla hundida en la ciénaga 
de todos los vilipendios, exclama con 
la efusividad de la pasión más sincera, 
para propiciar el logro de su anhelo: 

«Hoy que el amor háse trocado santu- 
rrón, insubstancial € hipócrita, bueno 
es levantar un poco los curazones aún 
cuando sea por el culto al odio, no el 
de la envidia que á veces hay quien los 
confunde». 

Para el triunfo de la vida, sobre la 
cobardia de los fariseos que la mistifi- 
can y la hipocresia de los mercaderes 
que comercian escandalosamente con 
ella, y para que ésta sedesenvuelva y 
desarrolle en el connubio armónico de 
todos sus atributos, es preciso que cons- 
tantemente la envuelva—como una per- 
petua y gloriosa apoteosis—el manto 

úrpura resplandeciente de la Belleza, 
dilatado por el breve camino de la exis- 
tencia del hombre. 

Para ello hace falta una generación 
de artistas,—ya lo dije en estas mismas 
columnas—y á ello es, en sintesis á lo 
que propende la obra enaltecedora de 
Barcos. 

Claramente expresado está su pensa 
miento en estas líneas: «El tipo de una 
humanidad superior no puede consistir 
sinó en una humanidad de artistas». 

A ello se ha consagrado el autor de 
La VIEJA SENDA. » +! 

Toto el fondo de la obra está per- 
fectamente encuadrado dentro de las 
nuevas concepciones que el pensamiento 
siempre en progresiva evolución, háse 
forjado de una vida nueva. 

La forma, tampoco está descuidada, 
y es atrayente la galanura del lenguaje 
aunque cuando lo que describe requirie- 
ra más rudeza y sequedad. 

Sirvan estas breves lineas para de- 
latar el progreso de la falange de la 
nueva eruzada redentora. y ¡ojalá esa 
heroica columna que se ha impuesto el 
apostolado del Arte por la Vida, siga 
engrosando dia á dia para bien de la 
humanidad de abajo que llegará así á 
un estado donde la Libertad—fuente 
de toda Vida deexhuberante belleza— 
no será ya sujeta por cadenas ignomi- 
niosas! 

AxaegL D'AMBRA. 





Administrativa 


Hacemos saber á todos nues- 
tros suscriptores que vivan en 
puntos alejados del centro, 
que sería necesario que abo- 
nasen el importe de su sus- 
cripción en la administración, 
aprovechando algún viaje que 
hagan al centro; pués los que 
editan el periódico, teniendo 
con él un recargo sobre la la- 
bor diaria, no pueden hacerlo. 

La Administración. 


VIBRACIONES... 








A A o: 
Almacén, Café y Billares 


“LA VICTORIA” 


Francisco Curto y hno. 





Sección Café — Abierto hasta altas horas de la noche. 
Servicio esmerado y de primer orden 


TELEFONO NUM. 1'70 


CALLE 6 Y 64 


LA PLATA 





b 
Sociedad de Panaderos 


Por resolución de la última asamblea 
ha sido instalada en el local social 45 
y 6, la Oficina de Colocación á la que 
deberán dirigirse los que necesitan 
reemplazautes, ya sea de efectivos 6 de 
changas. 

Para mayor comodidad de los compa- 
ñeros ha sido instalado el servicio te- 
lefónico, cuyo aparato responde al nú- 
mero 1244, 

Es de esperar que ahora no se recu- 
rra por los cafes en busca de personal, 














Avisos comerciales 
ODA E 5 PERONI!I 


DECORADOR Y DIBUJANTE 
10 núm. 12809 
ZTZLA PLATA — 


A todos los que quieran calzarse botines 
finos, sólidos con precisión, esmero y elegan- 


cia completa en todo y por todo, acudan á 
visitarme á la calle 56 número 741 entre 9 y 


10, la 
Gran Zapatería Chica 


y veran cosas nunca vistas en el mundo. 

Especialidad en calzado sobre medida con 
materiales garantidos y á precios sin compe- 
tencia. 

Todo trabajo fino que sale de mi taller, es 
cosido á mano pudiendo por lo tanto garantir 
un trabajo sólido y bien coneluido. 

No olvidarse calle 58 núm. 741, donde me 
encuentro á la espera de sus gratas órdenes. 


Fraxcisco De Marco. 


ALMACEN “EL VASCONGADO” 


Comestibles y bebidas 
de todas clases 





Agustin Erro 


CALLE 64 ESQUINA 4 


Mercaderias de primera; 
precios sín competencia 


REPARTO A DOMICILIO 





SASTRERIA 
JUAN B. BRUNO 


Calle 45 esq. 10 


Trajes de medida de casimires extrangeros 
á precios de liquidación por tener que recibir 
un nuevo surtido de última moda para la 
próxima estación. 


Almacen y Canchas de Bochas 


GIRA LA TIERRA 


CALLE 47 ESQUINA 12 


Enrique Colombo 


Comestibles y bebidas extrangeras y del 
país—Conservas de todas clases. 


Prina Hermanos 


IMPRENTA Y ENCUADERNACIÓN 


TALLER DE RAYADOS 


42-740 LA PLATA 


, 


Herrero de duon Podes 


He cambiado mi taller de herrería á las 
calles América y San Martím al lado de la 
Estación de la Ensenada, 





Se atiende cualquier pedido para la Cam- 
paña como ser colocación de Molinos, Mala- 
cates, Bebederas y cañerías. 


Se compra cobre, bronce, plomo y zinc 

Venta de Lámparas de Acetileno muy ba- 
ratas y muy económicas, 3 veces más que el 
kerosene. 


América y S, Martín, 150-Ensenada F. €, S. 


Cno LA TO 


D 
VICTOR GAIONE 
Reparto á demicilio 
PRONTITUD, ESMERO É HIGIENE 
Calle 42 núm. 790 entre 10 y 11 








